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¡CONVENTO DE 
SANTACLARA 

Su fundación, su desarrollo, 
sus vicisitudes 

En estos úl t imos días, ha pasado i 
a manos de sus propietarios, el con-
vento de Santa Clara, del que dent ro 
de muy poco tiempo, no quedará una 
sola piedra que recuerde su pasado 
augusto , p u e s t o q u e en su lugar , 
van a - r ea l i za r modernas fabricacio-
nes., 

Por eso, como un dato histórico, 
digno de ser conservado por los es-
pír i tus curiosos, tenemos el mayor 
gusto en publicar la s iguiente pági-
na, de la obra inédita del doctor Do-
mingo Rosain "Apuntes para la His-
toria (ie los Conventos, Iglesia y 
Curatos de Cuba", volumeg conser-
vando en la bibloteca delCapitán Ar-
turo Qui jano : 

del ant iguo barr io de Campeche y 
cer raban con el monaster io las ca-
lles Cerrada de Santa Clara, de 
Aguiar , Samar i tana , l lamada de la 

[ H u e r t a del Campo porque conducía 
i a la pue r t a de la huer ta del conven-
I to, y Ja ü'e las damas que se l lamó 

también del Dormitorio, porque par- ¡ 
i tía del ltígar donde dormían las mon-
¡ jas. Duró la construcción cerca de 
| diez años y se ab r ió al culto en 
! 1644. 

Santa Clara es el convento ma-
yor y más ant iguo de la H a b a n a ; se 
nombró también El Santísimo Sacra-
mento y sus m o n j a s profesan la re-
gla modif icada por "Urbano IV. De 
Car tagena de Ind ias vinieron las 

f u n d a d o r a s en 1644 y desembarca-
ron en la H a b a n a el día 4 de No-
viembre de dicho mes, nombrándo-
se. Sor Angela de Jesús María, vi-
car ia ; Isabel de San Juan Baut is ta , 
maes t ra de novicias; Antonia de !a 
Encarnación, t o rne ra ; y Luisa de 
San Vicente, por te ra ; de ellas era 
principal Catal ina de Mendoza, f u n -
dadora de la Orden en Car tagena de 
Indias en 16 27. P a r a dote de las pri-
meras monjas se a f ianzaron $37.919. 
Abierto el noviciado se f i jó el dote 

jen 2,000 ducados y en 1760 se le 
j calculaba al convento un capital d'e 
1 $55.000 

a la corihinidad y entonces se le cor-
tan sus t renzas y t e rmina la cere-
monia con una plática que pronun-
cia el que p re s ide ' e l acto. 

Al construirse el Cementerio de 
Espacia, cesaron las inhumaciones 
en las iglesias de la Habana , que-
dando vigente ese privilegio solo 

pa ra los conventos, pero la Corte de 
España la desaprobó y habiendo fa-
llecido en el convento de Santa Cla-
ra Sor Corazón de Jesús Benítez 
se en ter ró fuera fte s'tj i n v e n t o en 
el citado ceiAenterio el¿ día 7 ¡d'e 
Noviembre de 1807 fen la bóveda-tiue 
al expréso, hizo const ru i r la, congre-
gación. Autor izados de ñu^vd los en-
te r ramien tos en los conventos, fal je-

- io' dr Í'S 1 5, ; 

"El único lugar que tenían en la 
H a b a n a las m u j e r e s para dedicarse 
a la vida religiosa era el Beaterío 
de Teresas que existió en la calle 
del Empedrado, en t re las de^Aguiar.j] ¿él 
y Cuba y el cuál terminó con la vi- 1 

da de su fundadora Magdalena de 
' J e s ú s , muer t a en 1627. El Conven-
to de Sajita Clara que fué el pri-
mer convento de m o n j a s de la Ha-
bana, se debió al General D. Miguel 
Valdés, na tu ra l de Asturias, gentil 
hombre del Rey, Alferez Mayor de 
la Orden de Santiago y General de 
Galeones, que gobernó esta Isla de 
Ju'nio de 1602 has ta el 16 del pro-
pió- mes del año de 1608 y que fué 
el pr imer gobernador a que se con-
f ir ió el t í tulo de Capitán General de 
Cuba y que dividió a la misma en 
dos jurisdicciones. 

En abri l de 1603 propuso el ge-
nera l Valdés al Cabildo de la Haba-

E1 monaster io por elección de las 
fundadoras , quedó su j e to a Ja di-
rección y gobierno de la Orden Se-
ráf ica , a cuyo prelado ' provincial 

i dieron la abadía el 12 de Diciembre 
citado año d'e 1644, lo que ori-

ginó un pesado y ruidoso pleito, 
pues la sede vacante pre tendió que-
dasen su j e t a s y subordinadas a su 
jurisdicción. P a r a la asistencia del 
monaster io se dest inaron dos Reli-
giosos Francisco ( sirviéndoles de 
sacr is tán un tercero o lego de esa 
orden. Además de la Abadesa y Vi-
car ia había dos preceptoi-ar, de pri-
meras letras, vicario y sindico. 

Abierto el convento, tomó el ve-
lo la habanera Ana Pérez y Car-
baja], de 25 años de edad y' profe-
só en Enero de 16 47 con el nombre 
de Todos los Santos. La úl t ima que 
habla profesado has ta 1880 lo fué 
Rosa Gastón, habanera y de 23 años 
de edad. 

na reuniese a los vecinos pr incipales!® La ceremonia de profesar e ta bas-
en sesión abier ta o pública a f in t an te imponente ; la novicia, después 
de acordar Ja manera de establecer de un año de prueba era examinada 
un convento de religiosas y el 6 por a'os religiosas que dabaft fe de 
del propio mes se reunieron en la saber sus obligaciones, y a l toque 
Par roqu ia l Mayor dichos vecinos de la campana toda la comunidad en-
reuniéndose la cant idad de $12,363. t r aba procesionalmente, en el coro, 
Has ta el año dé 1632 no pudo obte- l levando en la mano la Santa Regla. 
nerse la Real Licencia y en 163 5 
se designó el lugar para \9 fábr ica 
en que había de levantarse el que 
más t a rde sería Convento 'de Santa 
Clara, donde tendr ían a lo jamiento 
las m o n j a s Clarisas y serviría, tam-
bién para la enseñanza de a lgunas 
niñas. 

El te r reno elegido para el monas-
terio f ué el comprendido en t re las 
calles, de Sol. Cuba, Habana y Luz 

Al lado de la Pre lada , puesta de ro-
dillas y con las manos sobre dichas 
Reglas que t endrá en esos momentos 
la Prelacia, canta en al ta voz la PRO 
F-ESION. que son los cuat ro votos 
y después de cantarse las an t í fonas 
que prescribía el ceremonial, re-
cibe de mano del preladó, la corona, 
el velo, y la palma. Cantado que 
ha sido el VENI CREATOR y el TE 
LAUDAMUS, da la profesa la paz 

ció en él e l 'd ía 16- de Jiilio 
la Clarisa Sor María ,'de Jesús Ña 
«areno Trevejos y f u é Ja p r i i n l r á 
que se en te r ró después d e ' d é j a d a 
sin s fec to la prohibición. 

E n t r e la,s donaciones que r%ibió" 
el monaster io d'e Santa Clara y que 
merece espacial mencióna se encuen-
t r a le de Don J u a n Tomás de' Za-
yas Bazán y. s,u esposa doña Leboor 
de Sotolongo' . 'Habiendo entrado.-.co-
mo mon ja s Sus Bijas. María,:, d e p í e -
sús y Catalina, cedieron dds ' casas 
de su propiedad cont iguas al conven-
to, s i tuadas en la calle del Sol,, con 
f r en t e a la de Agií&x, para que sir-
viesen de celdas a sus' dos1 mencio-
nadas h i jas , casas "que quedarían 
anexas al monaster io hasta tan to liu-:' 
b iera una mon ja de apellide? Zayas 
Bazán y pasado lo cual volverían di-
chas propiedades a poder de ¡a fa-
milia del os clonantes. "La última 
monja de la familia de Zayas Ba-
zán, fué dona Teresa, h i ja do Í ) J 
Ambrosio de Zayas y he rmana de Di 
Joaquín del mismo apellido! -

El Conventó de -Sailta <'lara sir-
vió de Hospital cuaiífto el . sitio y 
toma, de la Habana por los, ingleae^ 
y en 11 de Agosto de J.76'2;*inur$<5, 
en él a consecuencia de las heridas 

• que recibiera en lá; defensa de ¡as 
a l tu ras de la Cetbaria, el Capitán-- D. 
J u a n G. Morales y Gallardo, natura l 
de Vi U aclara. •;*. 

La Iglesia consta rl<? uflia uavé^ ccjn 
dos puer tas la cal le-de Cuba, en su 
a l tar mayor que esta al centro -fifí 
la nave se vecera a ' la Pur ís ima y 
en los dos de l6s-lados . a 'San F ran -
cisco de A 'sís'y a Santíi Clara. Bu 
los de la deraehf al Carmen, y a San 
José ,y teu lo¡Fde la iz'qüje da a San 
Antonio. Sarita Catalina; Sania; í n f s 

• y el a l ta r del Calvario. En la huer-
ta hav una ermi ta dedicada al Se-
ñor Crucificado? Lá "torfe tiene seis 
campanas de las que cinco t ienen 
los nombres d'e Santa Clara., San 
Cristóbal, L a ' N o n a y La Esquir la . 

Al monaster io de Santa ^Clara se 
le compró el terreno en que está 
asentada la Ciudad de Matanzas. 
Ant iguamente la víspera de Santa 
Clara l levaban Jos Franciscanos pro-
cesionalmente la imagen de su fun-
dador al monaster io, donde perma-
necía de visita has ta el s iguiente 



día, y la procesión á'el Sant ís imo que 
salía del, Spír i tu Santo el p r imer 
día de Pascua de Resurrección, en-
t r aba en San ta Clara por una pue r t a 
y salía por la o t ra , can tándose por 
las m o n j a s la Majes tad Sacramenta l 
y los cánt icos prescr ip tos p a r a el 
Divinísimo. El Jueves Santo de 
18 65, se consagra ron oleos en el 
monas te r io de San ta Clara, por el 
Obispo de Ca r t agena Dr Bernard i -
no Medina, que llegó a la H a b a n a 
emig rado en E n e r o á'e 1862. 

El día 22 de Octubre ' de 1863 
desembarca ron en la H a b a n a , las 
m o n j a s Clár isas que emig rab a n de 
Ca r t agena de Indias y que venían 
a bordo del vapor inglés Tren t . Las 
recibió el propio Obispo Medina que 
recibió de manos de la Abad'esa las 
l laves de su convento. E r a n es tas 
m o n j e s La Abadesa , Candelar ia de 
San ta Te resa ; la vicaria, F ranc i sca 
de San ta Clara ; Sor Jose fa de la 
Pu r i f i cac ión ; Sor Se ra f ina de la Con-
cepción; Sor Antonia de San oJsé , 
Sor Ana de San ta Inés y Sor Tibur -
cia de San Miguel y Sor Br íg ida de 
San Franc isco y con ellas venían 
las H a b a n e r a s Sor Franc i sca del 
Corazón de Jesús , Sor Jo se f a de la 
Enca rnac ión y Sor Alejandría del 
Sacramento . 

Al mes s iguiente de su l legada a 
la Habana , fa l lecieron la Abadesa 
y la V i c a r r i a " . 


